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Felicidades a ustedes como Familia por haber aceptado la invitación de

recibir esta semana en su hogar la Cruz Vocacional. Es una excelente

oportunidad para reunir a la familia para orar por las vocaciones, con la

esperanza de que el Señor escuchará nuestros ruegos y nos concederá lo

que le pidamos. Es también la ocasión de reflexionar sobre las vocaciones

en general y sobre la vocación de cada uno de los que forman esta familia.

La oración llega a ser un camino para el discernimiento vocacional, no sólo

porque Jesús invita a rogar al Dueño de la mies para que envíe operarios a

sus campos, sino porque también es, en la escucha de Dios, donde el

creyente puede llegar a descubrir el proyecto que Él mismo ha diseñado:

en el misterio contemplado el creyente descubre la propia identidad,

“escondida con Cristo en Dios” (Col 3,3). Y además, es sólo la oración la que

puede avivar las disposiciones de confianza y de abandono indispensable

para pronunciar el propio “Sí” y superar temores e incertidumbres. 

Toda vocación nace de la invocación. La imagen evangélica del "Dueño de

la mies" conduce al corazón de la Pastoral de las Vocaciones: la oración.

Oración que sabe "mirar" con sabiduría evangélica al mundo y a cada

hombre en la realidad de sus necesidades de vida y de salvación. Oración

que manifiesta la caridad y la "comprensión" (Mt 9,36) de Cristo para con la

humanidad, que también hoy aparece como "un rebaño sin pastor" (Mt 9,

36). Oración que manifiesta la confianza en la voz poderosa del Padre, el

único que puede llamar y mandar a trabajar a su viña. Oración que

manifiesta la esperanza viva en Dios, que no permitirá jamás que falten a la

Iglesia los "obreros" (Mt 9,38) necesarios para llevar a término su misión.

Esperamos que esta “Cruz Vocacional” que hoy llega a sus manos, y que

estará esta semana entre ustedes, sea un instrumento valioso para

consolidar en el seno familiar, la necesaria oración por las vocaciones, La

familia será así, auténticamente fuente de vocaciones. Que el Señor nos

conceda abundantes bendiciones sobre ustedes como familia, y nos

conceda muchas y muy santas vocaciones. Ahora es el momento para que

como familia se vayan familiarizando con los signos de la Cruz Vocacional

ya que estará con ustedes toda la semana.

PRESENTACIÓN

2



Danos laicas y laicos comprometidos

Danos laicas y laicos comprometidos

Da
no

s s

ace
rdotes  según tu corazónDa

no
s s

ace
rdotes  según tu corazón

Danos 

rel
igi

os
as

 y
 re

lig
ios

os 

san
tos

Danos 

rel
igi

os
as

 y
 re

lig
ios

os 

san
tos

sé para nuestra familia
FUENTE DE VOCACIONES

Jesús 
Eucaristía, 

SIGNOS DE LA CRUZ
VOCACIONAL



El brazo izquierdo de la cruz: tiene la imagen de Jesús

curando a un enfermo. Representa al Cristo Histórico

que inspira la Vocación a la Vida Consagrada; ya que,

al modo de Jesús, los llamados a esta vocación tienen

como característica el hacerlo presente con el

testimonio de su vida, que nos recuerda a todos que

nuestra meta está en el cielo y que en la vivencia de la

perfecta caridad está la posibilidad de alcanzarlo.

Acompaña a esta imagen la frase: "Danos religiosas y

religiosos santos".

SIGNOS 
DE LA CRUZ VOCACIONAL

El madero superior de la cruz: tiene la imagen de Cristo

en la Última Cena con los apóstoles, recuerda a Cristo

Pastor y el día en que instituyó el sacramento del Orden.

Acompaña a esta imagen la frase: "Danos sacerdotes

según tu corazón". quedando de ese modo significadas

las características de la vocación al Ministerio

Ordenado: Conducir al pueblo como el Buen Pastor y

llevarlo a la fuente y la cumbre de la vida de la Iglesia

que es la Eucaristía, cuya celebración le corresponde

presidir

El brazo derecho de la cruz: tiene la imagen de Jesús

trabajando en la carpintería. Nos muestra al Cristo

Redentor, que con su trabajo redimió todas las

realidades terrenas. Recordándonos que la

característica de la vocación de las Laicas y los Laicos en

medio del mundo es especialmente ejercer su trabajo

con espíritu evangélico, de modo que al participar en las

estructuras sociales como la política, la cultura, el

deporte, las transformen de acuerdo con los valores del

Reino. Acompaña a esta imagen la leyenda: "Danos

laicas y laicos comprometidos". 

3



SIGNOS 
DE LA CRUZ VOCACIONAL

En el centro de la cruz: se encuentra el Espíritu Santo

quien es el que nos mueve a responder al llamado de

Dios y nos anima a realizar la misión que se nos

encomienda en nuestra vocación específica. 

El madero inferior de la cruz: tiene el cáliz y el pan que

son signos eucarísticos para recordar que la Eucaristía

es la fuente de las vocaciones. La oración: "Jesús

Eucaristía sé para nuestra familia fuente de

vocaciones" ayudará a las familias a recordar que

tienen el deber de promover y acompañar la vocación

de sus hijos.

Al pie de la cruz: está la imagen de la Sagrada Familia

acompañada de los padres de la Virgen María: san

Joaquín y santa Ana, ellos nos presentan el modelo e

inspiración de todas las familias terrenas, que deben

inculcar en los hijos. la necesidad de responder a la

voluntad de Dios
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LUNES
POR LAS VOCACIONES EN GENERAL

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Señor Padre de bondad, te pedimos que tu Santo Espíritu ayude a vivir la

vocación de todos los miembros de la Iglesia, y especialmente el de nuestra

familia, pues queremos estar conscientes que desde el momento de nuestro

bautismo somos parte de tu gran Pueblo, en el cual cada uno debe cumplir una

misión para construir un mundo más fraterno y solidario, te lo pedimos por

Jesucristo Nuestro Señor. 

Amén 

Cuando Jesús se fue, lo siguieron dos ciegos, gritando: "Ten piedad de

nosotros, Hijo de David". Al llegar a la casa, los ciegos se le acercaron, y Él les

preguntó: "¿Creen que yo puedo hacer lo que me piden?" Ellos le respondieron:

"Sí, Señor". Jesús les tocó los ojos, diciendo: "Que suceda como ustedes han

creído". Y se les abrieron sus ojos. Entonces Jesús les recomendó: "¡Cuidado!

Que nadie lo sepa". Pero ellos, apenas salieron, difundieron su fama por toda

aquella región. En cuanto se fueron los ciegos, le presentaron a un mudo que

estaba endemoniado. El demonio fue expulsado y el mudo comenzó a hablar.

La multitud, admirada, comentaba: "Jamás se vio nada igual en Israel". Pero los

fariseos decían: "Él expulsa a los demonios por obra del Príncipe de los

demonios". Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en sus

sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las

enfermedades y dolencias. Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque

estaban fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo

a sus discípulos: "La cosecha es mucha, pero los trabajadores son pocos.

Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para su cosecha". 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti Señor Jesús

 Juntos como hermanos (pág. 40) 

Oración Inicial

Canto inicial:

Lectura del Evangelio según San Mateo (Mt 9,27-38) 
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¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? Estas cuestiones muchas veces

zumban como abejas dentro de mi cabeza. Pero son tan difíciles de responder,

que 5 prefiero escuchar música, reírme con los amigos, ver la televisión… sin

embargo siempre están ahí, esperando el instante en que los ruidos del diario

vivir se conviertan en aterradores silencios, y entonces esas fatigosas

preguntas inician su ronda por mi mente. En este momento, estas interrogantes

carcomen mi cerebro. Una pregunta más se suma a mis muchas dudas ¿Cuál

es mi lugar en el universo? ¿En qué lugar del rompecabezas debo insertar mi

existencia? ¿Quién puede responderme? Ahora el silencio me rodea, pero no

estoy solo, hay más gente a mi alrededor; todos con las mismas preguntas y en

medio de nuestras dudas, está Cristo reposando en el sagrario. Alguna vez he

escuchado la historia de un tal san Agustín, él también experimentó las mismas

dudas que yo, intentó resolverlas, cayó en una secta. Al final, sus interrogantes

fueron aclarándose con la lectura de la Biblia y de la mano de Cristo. Es decir

de la mano del mismo Dios. Ese Dios que ahora está entre nosotros, que tiende

su mano y me invita a que con Él vaya desentrañando el gran misterio de mi

vida. Entonces mi pregunta ya no es ¿Qué haré de mi vida? Sino, Dios mío ¿Qué

deseas que hagamos Tú y yo con mi vida? Señor, estoy frente a Ti, ayúdame a

encontrar el sentido y finalidad de mi vida, guíame por tus caminos, conduce mi

vida para hacerme encontrar mi lugar en el universo. Si alguien quiere

compartir algo de lo que meditó sobre la Palabra de Dios o sobre la reflexión

que acabamos de escuchar ahora es el momento para compartir 

Reflexión 
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Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios,

pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que

obra todo en todos. Elevemos confiadamente nuestras súplicas a Dios Padre

guiados por la palabra de Jesús, para que envíe sobre nosotros su Espíritu que

nos hace servidores de los hermanos, respondamos juntos: 

Escúchanos Padre.

Para que el Papa, los obispos y toda la Iglesia realicen su misión

evangelizadora en medio del mundo. Oremos. 

Para que la Iglesia anuncie con valentía la Palabra de Dios en toda

situación, por difícil que sea. Oremos.

Para que los laicos cristianos sean fermento de la fuerza evangélica en

medio del mundo. Oremos. 

Para que Dios Padre, dueño de la mies, envíe abundantes vocaciones a su

Iglesia para el servicio pastoral de sus hermanos. Oremos. 

Para que siempre haya corazones jóvenes, dispuestos a seguir la llamada

de Dios y a entregarse generosamente para el bien de los hombres.

Oremos. 

Para que las familias cristianas sean testigos del Evangelio y fomenten la

vocación sacerdotal, religiosa y al apostolado laical. Oremos. 

Ponemos ante Ti, Señor, nuestras súplicas por las necesidades del mundo y tu

Iglesia. Atiéndenos, por tu inmensa bondad de Padre. Haznos servidores fieles

de tu pueblo y atentos a las necesidades de nuestros hermanos. 

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.

 Amén. 

Peticiones

Padre Nuestro...
Dios te salve María... 
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A CRISTO POR LAS VOCACIONES EN GENERAL 
(San Juan Pablo II) 

Iluminados y animados por tu Palabra, te pedimos Señor,
 Por todos aquellos que ya te han seguido y ahora viven tu llamada.

 Por tus Obispos, Presbíteros y Diáconos; 
y también por tus consagrados: religiosos y Religiosas; 

y también por tus misioneros y seglares generosos 
que trabajan en los ministerios instituidos 

o reconocidos por tu Santa Iglesia.
 ¡Sostenlos en las dificultades, confórtalos en los sufrimientos, 

Asístelos en la soledad, protégelos en la persecución
 Y confírmalos en la fidelidad! 

Te pedimos, Señor, 
por aquellos que están abriendo el alma a tu llamada

 o se preparan para seguirla. que tu Palabra los ilumine, 
que tu ejemplo los conquiste, que tu gracia los guíe

 hasta la meta de las sagradas órdenes, de los votos religiosos, 
o del mandato misionero. 

Que tu Palabra, Señor, sea para todos ellos 
guía y apoyo, para que sepan orientar, 

aconsejar y sostener a los hermanos con aquella fuerza de convicción 
y amor que tú posees y que Tú sólo puedes comunicar.

 
Amén. 

Oración Vocacional 

 Te doy gracias Jesús (pág. 41)Canto final:
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MARTES
POR LOS MATRIMONIOS Y FAMILIAS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Señor Jesús, Tú que elegiste nacer como miembro de una familia, bendícenos y

ayúdanos a vivir en nuestro hogar la fe, esperanza y caridad, así como la

prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza. Permítenos permanecer

unidos por la oración y afrontar las dificultades diarias, confiando en que

siempre estarás con nosotros.

Que seamos generosos para fomentar en nuestra familia vocaciones a tu

servicio según tu corazón. 

Te lo pedimos, Tú que vives y reinas en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios,

por los siglos de los siglos. Amén.

Aquí viene mi amado saltando por los montes, retozando por las colinas. Mi

amado es como una gacela, es como un venadito, que se detiene detrás de

nuestra tapia, espía por las ventanas y mira a través del enrejado. Mi amado me

habla así:  "Levántate, amada mía, hermosa mía, y ven. Paloma mía, que anidas

en las hendiduras de las rocas, en las grietas de las peñas escarpadas, déjame

ver tu rostro y hazme oír tu voz, porque tu voz es dulce y tu rostro encantador".

Mi amado es para mí y yo soy para él. Ponme como sello sobre tu corazón,

como un sello en tu brazo. Porque el amor es más fuerte que la muerte; el celo,

obstinado como el infierno. Sus saetas son saetas de fuego. Las grandes aguas

no pueden apagar el amor ni los ríos pueden arrastrarlo.

Palabra de Dios.

Te alabamos Señor.

Himno a la Familia (pág. 42)

Oración Inicial

Canto inicial:

Lectura del libro del Cantar de los Cantares (Ct 2, 8-
10.14.16; 8, 6-7a.)
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“La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre

a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios desde su

nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por amor, es

conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la verdad si no

reconoce libremente aquel amor y se entrega a su Creador." (CIC 27). Dios tiene

varios caminos para que el ser humano se realice en el amor y se una a Él. 

Uno de ellos es el matrimonio. Este camino aparece con la creación del 8

hombre sobre la tierra: "Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios

lo creó, y lo creó macho y hembra; y los bendijo Dios, diciéndoles: Procread y

multiplicaos, y henchid la tierra" (Gn 1, 27-28). 

El matrimonio es una vocación o llamada de Dios a manifestar la unión y el

amor fecundo de Cristo y de su Iglesia. Cuando se habla de “vocación”, se

piensa inmediatamente en la vocación al sacerdocio o a la vida religiosa. Y, en

realidad, eso no es exacto, porque se requiere también vocación específica al

matrimonio. 

Para el creyente el matrimonio no es solamente un signo y una obra del amor

humano; es también un signo y una obra del amor de Dios. Esto es lo que ha

ocurrido al elevar Cristo el matrimonio a la categoría de sacramento de la

Iglesia. Los esposos representan el amor de Dios a la humanidad y de Cristo a

la Iglesia. En consecuencia, el hecho de casarse por la Iglesia exige amarse no

sólo con amor humano, sino como Cristo ama a la Iglesia. Amándose de esta

manera, los esposos se perfeccionan y se santifican. Esta es la “gracia” del

sacramento. 

El amor de Cristo a la Iglesia se actualiza en cada matrimonio y familia cristiana.

Cada una de ellas es recuerdo, signo y anticipo del amor de Dios. Vivir

conscientemente el matrimonio es vivir el amor y la gracia de Cristo; es optar

por Jesucristo, como fundamento y sentido de la vida conyugal; es vivir una

aventura de santificación y misión dentro de la Iglesia y de la sociedad.

Reflexión 
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Pidamos, a Dios padre, de quien viene toda bendición, para que colme de gozo

y paz a todos los matrimonios y a cuantos estamos reunidos y digamos con fe:

Padre escúchanos. 

Por la santa Iglesia de Dios: para que sea rica en frutos del Espíritu Santo,

conserve siempre el gozo, la paz y el amor y manifieste así al mundo la

presencia de Cristo. Oremos. 

Por todos los esposos para que el Espíritu Santo los llene con su gracia y

haga de su unión un signo vivo del amor de Jesucristo a la iglesia. Oremos.

 

Por todos los hogares de la tierra, por todos los esposos, los padres y los

hijos, por los ancianos y los huérfanos, por las familias que no tienen hogar o

carecen de recursos necesarios y por los esposos que viven separados,

para que el Señor los lleve a descubrir nuevos horizontes. Oremos. 

Por todas las naciones y sus habitantes: para que la paz de Cristo se

extienda a toda la familia humana y los gobernantes sepan subordinar sus

ambiciones particulares y busquen el bienestar de todos. Oremos.

Para que todos los que se preparan al matrimonio tengan conciencia de las

exigencias de la fidelidad y del amor, y así puedan dar una respuesta firme

al llamado de Dios. Oremos. 

Todo esto te lo pedimos Padre de bondad que amas a tu Iglesia así como el

esposo ama a su amada, y concede a todos los matrimonios unirse más en tu

presencia, para que un día lleguen juntos a gozar de las promesas de tu

salvación, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Peticiones

Padre Nuestro...
Dios te salve María... 
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A CRISTO
POR LAS VOCACIONES CONSAGRADAS

Manda oh Jesús, obreros a tu mies,
que espera en todo el mundo a tus

Apóstoles y sacerdotes santos,
a los misioneros heroicos,

a las religiosas amables e incansables.
Enciende en los corazones

de los jóvenes la chispa de la vocación.
Haz que las familias cristianas

quieran distinguirse en dar a tu Iglesia
los cooperadores del mañana.

Amén.

Oración Vocacional 

 Tú, Señor (pág. 43) Canto final:
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MIÉRCOLES
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religiosos y religiosas



MIÉRCOLES
POR LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Hoy reunidos en tu Nombre, te pedimos Padre Santo por todas aquellas

personas que han respondido a tu llamado a través de la vida consagrada.

Permíteles dar incansable testimonio de la plenitud espiritual y humana que

impulsa a cada uno a hacerse “todos para todos”, para que el amor de Cristo

pueda alcanzar el mayor número posible de personas. 

Amén.

Vocación al amor  (pág. 44)

Oración Inicial

Canto inicial:

Lectura de la Carta de San Pablo a los Romanos (Rm 12, 1-13)
Les ruego pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que se entreguen ustedes

mismos como sacrificio vivo y santo que agrade a Dios: ése es nuestro culto espiritual.

No sigan la corriente del mundo en que vivimos, más bien transfórmense por la

renovación de su mente. Así sabrán ver cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno lo

que le agrada, lo que es perfecto. La gracia que Dios me ha dado me autoriza para

decirles a todos y a cada uno de ustedes que no se estimen demasiado a sí mismos,

sino dentro de lo prudente, y cada cual sea consciente del lugar que Dios le ha

señalado. Tomen el ejemplo de nuestro cuerpo: es uno aunque conste de varios

miembros, pero no todos tienen la misma función. Lo mismo nosotros, con ser

muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y dependemos unos de otros. Así pues,

sirvamos cada cual con nuestros diferentes dones. El que por don de Dios, es profeta,

hable cuanto le inspire su fe. Que el diácono cumpla su oficio, que el maestro enseñe

la doctrina, el que motiva a los demás que sea convincente. Asimismo, debes dar con

la mano abierta, presidir con dedicación y, en tus obras de caridad, mostrarte

sonriente. Que el amor sea sincero. Aborrezcan el mal y cuiden todo lo bueno: En el

amor entre hermanos: demuéstrense cariño unos a otros. En el respeto: estimen a los

otros como más dignos. En el cumplimiento del deber: no sean flojos: En el Espíritu

sean fervorosos, y sirvan al Señor. Tengan esperanza y estén alegres. En las pruebas:

sean pacientes. Oren en todo tiempo. Con los creyentes necesitados: compartan con

ellos. Con los que estén de paso: sean solícitos para recibirles en su casa. 

Palabra de Dios.

 Te alabamos, Señor.
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Los religiosos y religiosas siguen más radicalmente a Jesucristo; viven con

mayor radicalidad el espíritu de las bienaventuranzas; se dedican totalmente,

con un corazón indiviso, a la alabanza divina y al servicio. Estas expresiones

entre otras muchas, muestran que el fundamento de la vida religiosa se puede

encontrar en la radicalidad del bautismo. Esta función ha realizado siempre la

vida religiosa: ser signo de la radicalidad, mover a todos los creyentes, sin

muchas palabras, sino sobre todo en base al ejemplo de su vida. Ellos viven de

tal manera que muestran que la doctrina de Cristo no es como un castillo en el

aire, sino una realidad vivida y experimentada dentro de la comunidad. A este

ser ejemplo, humilde y eficazmente, se le llama “profesión religiosa”, o profesión

de los consejos evangélicos. Los religiosos se comprometen públicamente, por

medio de la profesión, a ser verdaderos ejemplos de vida cristiana, vivida con

radicalidad. Los votos religiosos son tradicionalmente tres: Castidad, pobreza y

obediencia. Por la castidad, los religiosos dan testimonio de su dedicación total

al Señor y del mundo futuro que esperamos alcanzar. Por la pobreza

manifiestan su libertad ante los bienes de este mundo, y cómo Dios es el valor

absoluto de su corazón. Por la obediencia se ponen a disposición de los demás

de un modo definitivo y permanente. Estos tres votos conllevan una serie de

renuncias, pero al optar por su profesión los religiosos no miran sino a la gran

alegría de asemejarse a Cristo, el Señor, que vivió pobre, casto y obediente.

Reflexión 
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Imploremos al Dios que nos ha llamado a ser sus hijos, que siempre nos

escucha y acudamos presentándole nuestras oraciones diciendo: 

Que tu Espíritu, Señor nos dirija.

  

Por la Santa Iglesia de Dios, para que se conserve siempre Joven y abierta

a las necesidades e inquietudes de los hombres. Oremos. 

Por todos los religiosos y hombres y mujeres consagrados, para que sean

constantes en seguir a Cristo, respondiendo fielmente a su llamada.

Oremos.

Por los jóvenes cristianos, para que de entre ellos el Señor suscite

vocaciones a la vida consagrada, que sean fuerza y sostén de la Iglesia y

de todo el mundo; Oremos.

 

Para que los jóvenes que han tenido la experiencia de encontrarse con

Cristo, sean generosos en responder al Señor que les llama a servir a Dios

en los hermanos, sobre todo a los más pobres, en alguna congregación

religiosa de vida apostólica o de vida contemplativa. Oremos.

Todo esto te lo pedimos Padre por tu Hijo Jesucristo que vive y reina contigo en

la unidad del Espíritu Santo y es Dios , por los siglos de los siglos. 

Amén.

Peticiones

Padre Nuestro...
Dios te salve María... 
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A CRISTO POR LAS VOCACIONES
SACERDOTALES Y RELIGIOSAS

Oh Jesús, Pastor divino de las almas,
Que has llamado a los Apóstoles

Para hacer de ellos pescadores de hombres,
llama a los corazones ardientes y generosos

de nuestros jóvenes, para hacerlos
tus seguidores y tus ministros.

Hazlos partícipes de tu sed de redención universal,
por lo cual renuevas sobre los altares tu sacrificio.

Oh Señor, siempre vivo
para interceder por nosotros,

abre ante nuestros jóvenes
los horizontes del mundo entero,

donde el mundo suplica a tantos hermanos
que piden luz de verdad y calor de amor,

para que respondiendo a tu llamada
Prolonguen aquí abajo tu misión,

Edifiquen tu Cuerpo Místico, que es la Iglesia
y sean “sal de la tierra” y “luz del mundo”.

Extiende, oh Señor,
también tu amorosa llamada

A muchas almas de mujeres puras y generosas,
he infunde en ellas el deseo de la perfección evangélica

y la consagración al servicio de la Iglesia
y de los hermanos necesitados

de asistencia y caridad.
Amén.

Oración Vocacional 

 Tú y yo (pág. 45) Canto final:
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JUEVES
 Oremos por los

sacerdotes



JUEVES
POR LOS SACERDOTES

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Buen Pastor, te encomendamos hoy a todos tus sacerdotes, bendícelos

y sostenlos en la fidelidad y santidad a la que los has llamado. Rogamos como

tú lo mandaste, al "dueño de la mies" que envíe más trabajadores a su viña y

elevamos nuestra oración con confiada esperanza, reconociendo que sólo Tú

puedes llamar y enviar a tus obreros, te lo pedimos Tú que vives y reinas en la

unidad del Espíritu Santo y eres Dios, por los siglos de los siglos.

Amén.

Pescador de hombres (pág. 46)

Oración Inicial

Canto inicial:

Lectura de la Carta a los Hebreos (Hb 5,4-9) 
Nadie se apropia la dignidad, del Sumo Sacerdocio sino el llamado por Dios. De igual

modo, tampoco Cristo se apropió la gloria del Sumo Sacerdocio, sino que la tuvo de

quien le dijo: Tú eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy. El cual habiendo ofrecido en los

días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas al que podía

librarlo de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente. Y aún siendo Hijo, tuvo

que aprender por medio del sufrimiento, lo que es obedecer; y llegado a la perfección

se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen,

proclamado por Dios Sumo Sacerdote a semejanza de Melquisedec. 

Palabra de Dios.

 Te alabamos, Señor.
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JESÚS, HIJO DEL PADRE, TODO DE DIOS. 

Jesús vive en una permanente actitud de relación al Padre. Se entiende a sí

mismo desde esta relación; Él es su origen y su destino. Su identidad es ser Hijo.

Vive su filiación, desarrolla su identidad, en una permanente actitud de

apertura al Padre, dejando que su Espíritu penetre en su vida, la conforme y la

guíe. El Espíritu de Dios, que invade e inunda la vida de Jesús, es Amor. Por eso

su vida se hace Amor: apertura y donación al Padre y a la humanidad. Jesús

vive abierto a la acción transformadora del Espíritu, ofreciendo

existencialmente su vida, se identifica con la voluntad del Padre y se pone al

servicio de Dios, entregando su vida.

JESÚS, NUESTRO HERMANO Y DE TODA LA FAMILIA HUMANA. 

Pero precisamente porque su identidad es ser de Dios, de un Dios que es Amor

y cuya pasión es nuestra salvación, su vida se hace amor, su filiación,

hermandad. El Hijo de Dios asume nuestra humanidad; toda nuestra vida, es

acogida y donación, servicio y entrega, compasión y misericordia. La identidad

de Jesús se configura también como ser del género humano, como una

dimensión de su única identidad: ser Hijo de Dios Amor. Su vida es amor.

Cuerpo entregado y sangre derramada para que haya vida y vida en

abundancia. 

JESÚS, CONTEMPLATIVO Y SOLIDARIO. 

Jesús es todo de Dios y todo de los hombres. El corazón de Cristo moldeado por

el Espíritu Santo, que se hace todo apertura: ofrenda y entrega a Dios y a los

hombres. El amor de Cristo es un amor solidario; surge en su interior un deseo

de componer, restaurar, expiar, reparar, reconciliar, para evitar todo obstáculo

al Amor. Jesús vive en una permanente actitud de contemplación solidaria y de

solidaridad contemplativa de Dios y de los hombres. Vive atento amorosamente

a Dios y a la humanidad.

Reflexión 
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 NUESTRA ENTREGA SACERDOTAL.

 El sacerdocio de todo cristiano debe tener esta expresión de “entrega de la

vida”, como un elemento fundamental de su vivencia sacerdotal. Existe una

gama muy grande en la forma de “entregar la vida”, para vivir sacerdotalmente.

Una manera de entregar la vida es consagrar nuestra persona o algo de

nuestro tiempo al servicio de los demás, o ejerciendo algún apostolado. Otra

manera es el ejercicio de la caridad. La caridad implica siempre un olvido de

nosotros mismos, una muerte de nuestro yo. Este ejercicio de la caridad se

expresa en actos de justicia, de solidaridad, de perdón, la búsqueda de la paz,

la colaboración y el servicio. Hay otra forma de entregar la vida, y es en la

oración por nuestros hermanos. Podemos llamarla “oración sacerdotal” cuando

nos olvidamos de nosotros mismos y pensamos en la salvación y las

necesidades de los demás y así unidos a Cristo Sacerdote rogamos por la

salvación de toda la humanidad. 

Reflexión 
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Oremos confiadamente a Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote, poniendo

nuestras intenciones en sus manos, respondamos juntos: 

Te rogamos, óyenos.
  

Señor, concédenos comprender que la cruz aceptada por amor es el mejor

medio para vivir nuestro sacerdocio porque nos identifica con Cristo

Sacerdote y Víctima. Oremos.

Que aprendamos de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, a hacer de

nuestra vida una ofrenda de obediencia a la voluntad del Padre. Oremos.

Que al contemplar a Jesucristo, contemplativo y solidario, sepamos ser

solidarios con quienes sufren y han sido empobrecidos. Oremos.

Que María, la Madre de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, nos alcance

la gracia de ser un don para los demás como Ella lo fue. Oremos.

 Por el Papa para que siga siendo un ejemplo ante los hombres de una

entrega generosa a Dios a través del servicio a los hermanos. Oremos. 

Por los sacerdotes de nuestra Diócesis, por aquellos de quienes hemos

recibido algún sacramento, por los formadores del Seminario para que el

Señor los confirme en la generosidad y en la entrega y los llene de su

Espíritu. Oremos.

Para que el Señor suscite abundantes vocaciones sacerdotales en nuestra

Diócesis y en todo el mundo para que el pueblo de Dios cuente con la

atención debida. Oremos. 

Todas estas súplicas te las presentamos Señor, recíbelas, así como recibes

las súplicas de todos los sacerdotes del mundo entero. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. 

Amén.

Peticiones

Padre Nuestro...
Dios te salve María... 
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LETANÍA POR LOS SACERDOTES 

A nuestro Santísimo Padre el Papa: Envuélvelo en tu gracia, Señor. 
A los cardenales y delegados: Envíales tu luz, Señor. 

A los sacerdotes diocesanos: Nunca los dejes, Señor. 
A los sacerdotes misioneros: Protégelos, Señor. 

A los sacerdotes predicadores: Ilumínalos, Señor.
 A los sacerdotes religiosos: Dales constancia, Señor.

 A los sacerdotes enfermos: Sánalos, Señor. 
A los sacerdotes débiles: Fortalécelos, Señor. 

A los sacerdotes tentados: Dales el triunfo, Señor. 
A los sacerdotes pobres: Socórrelos, Señor. 
A los sacerdotes celosos: Ayúdalos, Señor. 

A los sacerdotes tristes: Consuélalos, Señor. 
A los sacerdotes turbados: Dales la paz, Señor. 

A los sacerdotes ancianos: Sostenlos, Señor. 
A los sacerdotes jóvenes: Impúlsalos a tu gloria , Señor. 

A los sacerdotes aislados: Acompáñalos, Señor. 
A los sacerdotes párrocos: Dales acierto, Señor. 

A los sacerdotes vicarios: No los apartes de ti, Señor 
A los sacerdotes difuntos: Dales la gloria, Señor.

Oración Vocacional 

Jesús te seguiré (pág. 47) Canto final:
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VIERNES
 Oremos por los laicos



VIERNES
POR LOS LAICOS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Padre Santo, nos encomendamos a tu gran amor y ofrecemos nuestra labor

diaria para ir transformando nuestro mundo como levadura en medio de la

masa y así logremos hacer presente tu reino de paz, de justicia y de amor, te lo

pedimos por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo que vive y reina contigo en la

unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos.

Amén.

 Hoy en oración (pág. 48) 

Oración Inicial

Canto inicial:

Lectura de la primera carta de San Pedro (1 Pe 2, 4-10)
Acérquense a Él: ahí tienen la piedra viva rechazada por los hombres, sin embargo,

escogida por Dios que conoce su valor. Y también son ustedes piedras vivas con las

que se construye el Templo espiritual. Ustedes pasan a ser una comunidad de

sacerdotes que, por Cristo Jesús, ofrecen sacrificios espirituales y agradables a Dios.

Él dice en la Escritura: Colocó en Sión una piedra de base, escogida y preciosa: quien

cree en él no quedará defraudado. Así ustedes recibirán honor por haber creído. En

cambio, para los incrédulos está escrito: La piedra que rechazaron los constructores

ha pasado a ser piedra de base, y también: contra esta piedra tropezaran y contra

esta roca caerán. Tropiezan en ella: esto se refiere a que no creen en la Palabra; y en

esto se cumple un designio de Dios. Ustedes al contrario, son una raza elegida, un

reino de sacerdotes, una nación consagrada, un pueblo que Dios eligió para que

fuera suyo y proclamara sus maravillas. Ustedes estaban en las tinieblas y los llamó

Dios a su luz admirable. Ustedes antes no eran su pueblo, pero ahora son Pueblo de

Dios, ustedes no habían alcanzado misericordia, más ahora han conocido su

misericordia. 

Palabra de Dios.

 Te alabamos, Señor.
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De los laicos, dice el Catecismo de la Iglesia Católica que: 'están incorporados a

Cristo por el Bautismo, forman el Pueblo de Dios y participan a su manera de las

funciones de Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey' (CIC 897). 'Tienen como vocación

propia el buscar el Reino de Dios ocupándose de las realidades temporales y

ordenándolas según Dios' (CIC 898). 'Deben tener conciencia, cada vez más

clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia, es decir, la

comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la guía del jefe común, el Romano

Pontífice y los obispos en comunión con él.' (CIC 899). 'Tienen la obligación y

gozan del derecho... de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea

conocido y recibido por todos.' (CIC 900). Dice el Compendio del Catecismo de

la Iglesia Católica que los laicos debemos ofrecer a Dios 'sobre todo en la

Eucaristía, la propia vida con todas las obras, oraciones... la vida familiar y el

trabajo diario, las molestias de la vida diaria sobrellevadas con paciencia, así

como los descansos físicos y consuelos espirituales' 

Queda así claro que los laicos se caracterizan por la secularidad. Este es el

rasgo propio específico de su vocación. 

La secularidad es la afirmación del valor de las realidades temporales pero

afirmando su dimensión trascendente y con la intención de ordenarlas desde

principios espirituales y sobrenaturales. El secularismo es la afirmación de la

realidad temporal que rechaza su dimensión trascendente, y, por tanto postula

un “mundo” en el que no entra Dios, un mundo sin principios espirituales. 

Los laicos son el signo de Dios que actúa, con toda su fuerza creadora, en

medio de las realidades temporales. Cuando afirmamos la fe en Dios, creador

del universo, estamos diciendo que todas las cosas se ordenan en él y tienen su

sentido en él. Ellos muestran a todos cómo el mensaje cristiano se concreta en

la constante evolución de las estructuras sociales y políticas, en la expresión del

arte y de la ciencia, en la educación y en tantos y tan variados campos de la

secularidad. Otra característica de la vocación laical es que su vida está como

entretejida con esas realidades temporales, de modo que es inseparable de

ellas. No es que los laicos, desde la Iglesia se introduzcan en el mundo. Más bien

hay que pensar en una Iglesia profundamente injertada en el mundo, y en los

laicos como aquellos que expresan el sentido cristiano de todas las cosas a

partir de su misma vida. 

Reflexión 
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Acudamos a Dios Padre, que en Jesucristo nos ha llamado a ser un Pueblo

Santo, presentándole nuestra oración comunitaria. 

Respondemos todos:  Escúchanos, Padre. 
  

Por toda la Iglesia universal, para que guiada por el Espíritu Santo, pueda

siempre responder al llamado constante hacia la santidad. Oremos

Por todos los laicos comprometidos, hombres y mujeres, que han sabido

testificar cómo la fe cristiana es la única respuesta plenamente válida a los

problemas y expectativas de la vida, haciendo presente a Cristo y al

Evangelio, siendo luz y fermento, y haciendo que todas las cosas estén en

orden al Reino de Dios.: Oremos.

Por todos los cristianos, para que las preocupaciones y problemas de la

vida no los aparten de Dios. Oremos.

 

Para que seamos capaces de ver y tener conciencia de los que están lejos

de Cristo en medio de nosotros y así ayudarles con nuestro testimonio a

conocerte más Señor. Oremos

Todas estas intenciones te las presentamos Padre que nos amas tanto y que

con tu Santo Espíritu nos invitas a seguirte, porque queremos comprometernos

a dar testimonio de Ti en medio del mundo. por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Peticiones

Padre Nuestro...
Dios te salve María... 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Oh Dios, Padre Bueno 
Dueño de la mies, 

escucha la oración de tus hijos, 
Concédenos abundantes vocaciones 

Sacerdotales, Religiosas y Laicales 
garantía de vitalidad 

para el porvenir de tu Iglesia. 
Haz que los Sacerdotes, Religiosos y Laicos, 

sean testimonio de fraternidad 
por su total entrega a ti y a sus hermanos. 

Suscita vocaciones 
para que llamen y acompañen

 a otros muchos en su camino vocacional 
Danos a todos, sabiduría 

para descubrir tu llamado y generosidad 
para seguirla con prontitud. 

Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración Vocacional 

Gracias quiero darte (pág. 49) Canto final:

30



SÁBADO
 Oremos por la vocación

de los jóvenes



SÁBADO
POR LA VOCACIÓN DE LOS JÓVENES

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Señor Jesucristo, Tú dijiste que donde dos o más se reunieran en tu Nombre,

ahí estarías, confiamos en tu presencia, y ponemos en tus manos a todos los

jóvenes de nuestra Diócesis, especialmente a los de nuestra familia, que

buscan una respuesta en su vida, para que tu Espíritu Santo les conceda la

sabiduría necesaria para poder elegir la vocación que hará realidad el plan de

amor que Tú ha preparado para ellos. Te lo pedimos, Tú que vives y reinas con

el Padre en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos.

Amén.

 Alma misionera (pág. 50) 

Oración Inicial

Canto inicial:

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sm 3, 1-10)
"El niño Samuel estaba al servicio de Dios y vivía junto a Elí. En aquel tiempo raras

veces se oía la palabra de Yahvé. Las visiones no eran frecuentes. Cierto día, Elí

estaba acostado en su habitación, sus ojos iban debilitándose y ya no podía ver. Aún

no estaba apagada la lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el Templo de

Yahvé, donde se encontraba el Arca de Dios. Dios llamó a Samuel. El respondió "Aquí

estoy", y corrió donde Elí diciendo: Aquí estoy, pues me has llamado". Pero Elí le

contestó: "Yo no te he llamado; vuelve a acostarte". El se fue y volvió a acostarse.

Volvió a llamar Dios: "Samuel", se levantó Samuel y se fue a donde Elí diciendo: “Aquí

estoy, pues me has llamado". Otra vez Elí contestó: " No te he llamado, hijo mío, anda a

acostarte. Samuel no conocía todavía a Yahvé, pues todavía la palabra de Dios no le

había sido dirigida. Como Yahvé llamara a Samuel por tercera vez y el joven se

presentara nuevamente a Elí, éste comprendió que era Dios quien llamaba, y dijo a

Samuel; "Anda a acostarte y si vuelve a llamarte dile: Habla, Señor, que tu siervo te

escucha". Entonces Samuel se volvió a su habitación y se acostó. Yahvé entró y se

paró, y llamó como las otras veces: Samuel, Samuel". Este respondió: "Habla, Señor,

que tu siervo escucha". 

Palabra de Dios.

 Te alabamos, Señor.
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Cuando observo el campo sin arar, cuando los utensilios de labranza están

olvidados, cuando la tierra está abandonada me pregunto ¿Dónde estarán las

manos de Dios? Cuando observo la injusticia, la corrupción, el que explota al

débil; cuando veo al prepotente pedante enriquecerse del ignorante y del

pobre, del obrero y del campesino carentes de recursos para defender sus

derechos, me pregunto ¿Dónde estarán las manos de Dios? 

Cuando veo el moribundo en su agonía llena de dolor; cuando observo a su

pareja y a sus hijos deseando no verle sufrir; cuando el sufrimiento es

intolerable y su lecho se convierte en un grito de súplica y de paz, me pregunto

¿Dónde estarán las manos de Dios? 

Cuando veo a ese joven antes fuerte y decidido, ahora embrutecido por la

droga y el alcohol, cuando veo titubeante lo que antes era una inteligencia

brillante y ahora harapos sin rumbo ni destino me pregunto: ¿Dónde estarán las

manos de Dios? Cuando a esa chiquilla que debiera soñar en fantasías, la veo

arrastrar su existencia y en su rostro se refleja ya el hastío de vivir, y buscando

sobrevivir; se pinta la boca y se ciñe el vestido y sale a vender su cuerpo, me

pregunto ¿Dónde estarán las manos de Dios? 

Cuando aquel pequeño a las tres de la madrugada me ofrece su periódico, su

miserable cajita de dulces sin vender, cuando lo veo dormir en la puerta de un

zagüán temblando de frío, con unos cuantos periódicos que cubren su frágil

cuerpecito, cuando su mirada me reclama una caricia, cuando lo veo sin

esperanzas vagas con la única compañía de un perro callejero, me pregunto

¿Dónde están las manos de Dios? 

Y me enfrento a Él y le pregunto: ¿Dónde están tus manos Señor? para luchar

por la justicia, para dar una caricia, un consuelo al abandonado, rescatar a la

juventud de las drogas, dar amor y ternura a los olvidados. Después de un largo

silencio escuche su voz que me reclamó: “no te das cuenta que tú eres mis

manos, atrévete a usarlas para las que fueron hechas, para dar amor y

alcanzar estrellas”. 

Reflexión 
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Y comprendí que las manos de Dios somos “tú y yo”, los que tenemos la

voluntad, el conocimiento y el coraje para luchar por un mundo más humano y

justo, aquellos cuyos ideales sean tan altos que no puedan dejar de acudir a la

llamada del destino, aquellos que desafiando el dolor, la crítica y la blasfemia se

reten a sí mismos para ser las manos de Dios.

Señor, ahora me doy cuenta que mis manos están sin llenar, que no han dado

lo que deberían dar, te pido perdón por el amor que me diste y que no he sabido

compartir, las debo usar para amar y conquistar la grandeza de la creación. 

El mundo necesita esas manos, llenas de ideales y estrellas, cuya obra magna

sea contribuir día a día, a forjar una nueva civilización, que busquen valores

superiores, que compartan generosamente lo que Dios nos ha dado y puedan

al final llegar vacías, porque entregaron todo el amor, para lo que fueron

creadas y Dios seguramente dirá: ¡ESAS, SON MIS MANOS!

Reflexión 
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Presentemos a nuestro Señor que es dueño de la mies nuestras peticiones,

suplicándole que nos conceda abundantes y santas vocaciones.

Respondemos todos:  Escúchanos, Padre. 
  

Por todos los miembros del pueblo de Dios, para que cada uno busque

sinceridad y siga generosamente su propia vocación, perseverando

fielmente en ella; Oremos.

Por los jóvenes para que a ejemplo de la Virgen María, sean aquellos que

escuchan, interiorizan y hacen vida el llamado que Dios les dirige; Oremos.

Por todos los jóvenes que han escuchado en su corazón la llamada de

Jesús, para que no desfallezcan durante su formación y después durante

su trabajo de evangelización; Oremos. 

Por los niños y los jóvenes que aún no conocen el rumbo que van a seguir

en sus vidas, para que se contagien del testimonio de quienes les rodean y

descubran que Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida; Oremos. 

Todas estas intenciones te las presentamos Padre de bondad confiando en el

gran amor que le tienes a los jóvenes por tu Hijo Jesucristo que vive y reina

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.

Amén.

Peticiones

Padre Nuestro...
Dios te salve María... 
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ORACIÓN DE LOS JÓVENES 
POR SU VOCACIÓN 

Tú has puesto en nuestras manos, ¡Oh Señor!, 
la construcción del mundo 
y la edificación de la Iglesia. 
Nos has confiado el anuncio 
de tu Evangelio de salvación 

y nos esperas siempre en los pobres, 
en los que sufren, en todos los hermanos. 

Frente a nosotros se abren muchos caminos 
y nos aturden muchas voces discordantes, 

entre éstas, tu llamada es un invitación fuerte
 Y dulce que nada quita a nuestra libertad. 

Nosotros queremos reservarnos
 enteramente el gozo y la responsabilidad de la respuesta.

 No permitas que personas, ideas o acontecimientos,
 Impidan o instrumentalicen nuestras determinaciones y decisiones. 

Haz más grande nuestra responsabilidad
y libera nuestra libertad, 

para que cada uno en su lugar, 
quiera entregarse con amor hasta el fin.

Amén.

Oración Vocacional 

Cristo está conmigo (pág. 51) Canto final:
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DOMINGO
 Oremos por todas las

vocaciones



DOMINGO
POR TODAS LAS VOCACIONES

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Señor Padre de bondad y dueño de la mies, te damos gracias porque en esta

semana de intensa oración por las vocaciones te has manifestado en nuestra

familia, te pedimos que nunca falten la vocaciones sacerdotales, religiosas y al

apostolado laical, te lo pedimos por Jesucristo nuestro señor.

Amén.

Oración antes de la misa

Sacerdote: 
A la Familia que entrega la Cruz Vocacional

Familia , les agradecemos que hayan recibido la Cruz Vocacional en su
hogar y confiamos en que Dios, Nuestro Señor, que ha escuchado su
oración junto con la de muchas otras familias durante esta semana,
derramará sus bendiciones abundantes entre ustedes y nos responderá,
según su corazón con muchas y muy santas vocaciones. Dios les bendiga. 

(Toda la familia lee lo que dice la frase que está en la Cruz Vocacional

A la Familia que recibe la Cruz Vocacional 

Familia , al entregarles la Cruz Vocacional y ofrecer la Eucaristía por las
vocaciones, pidamos a nuestro Padre Bueno la gracia de continuar en
oración y les pedimos a ustedes que estén atentos al llamado que
constantemente nos hace el Señor para realizar su obra y construir su
Reino en nuestra sociedad. Que esta semana en la que estarán en intensa
oración ante el Dueño de la Mies, nos envíe abundantes y santas
vocaciones para la Iglesia. El Señor escuchará sus súplicas confiadas.
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CANTOS



LJUNTOS COMO HERMANOS
 MIEMBROS DE UNA IGLESIA 

VAMOS CAMINANDO 
AL ENCUENTRO DEL SEÑOR (2) 

Un largo caminar 
Por el desierto bajo el Sol 

No podemos avanzar 
Sin la ayuda del Señor 

JUNTOS COMO HERMANOS… 

Unidos al rezar Unidos en una canción 
Viviremos nuestra fe 

Con la ayuda del Señor 

JUNTOS COMO HERMANOS… 

La iglesia en marcha está 
A un mundo nuevo vamos ya 

Donde reinará el amor 
Donde reinará la paz 

JUNTOS COMO HERMANOS… 

Juntos como hermanos
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TE DOY GRACIAS JESUS 
POR HABERME ENCONTRADO 

POR HABERME SALVADO 
TE DOY GRACIAS JESUS 

Hoy ya sé el camino 
y hacia el me dirijo 
es la senda bendita 

que representa el hijo 

TE DOY GRACIAS JESUS… 

Mi amor era pequeño 
pero ya lo he encontrado 

y ese pequeño amor 
hoy se ha agigantado 

TE DOY GRACIAS JESUS… 

Hoy Jesús es mi guia 
el controla mi vida 
y no hay ser eterno 
que mi cariño mida 

TE DOY GRACIAS JESUS..

Te doy gracias Jesús
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Que ninguna familia comience en cualquier de repente 
Que ninguna familia se acabe por falta de amor, 

La pareja sea uno en el otro de cuerpo y de mente 
y que nada en el mundo separe un hogar soñador. 

Que ninguna familia se albergue debajo del puente 
y que nada interfiera en la vida y en la paz de los dos 

y que nadie los haga vivir sin ningún horizonte 
y que puedan vivir sin temer lo que venga después. 

La familia comience sabiendo por qué y dónde va 
y que el hombre retrate la gracia de ser un papá. 

La mujer sea cielo y ternura y afecto 
y calor y los hijos conozcan la fuerza que tiene el amor.

 BENDECID, OH SEÑOR, LAS FAMILIAS AMEN. 
BENDECID OH SEÑOR, LA MIA TAMBIEN (2) 

Que marido y mujer tengan fuerza de amar sin medida 
y que nadie se vaya a dormir sin buscar el perdón, 

que en la cuna los niños aprendan el don de la vida, 
la familia celebre el milagro del beso y del pan. 

Que marido y mujer de rodillas contemplen sus hijos 
que por ellos encuentren la fuerza de continuidad 

y que en su firmamento la estrella que tenga más brillo pueda ser la
esperanza de paz y certeza de amar.

 BENDECID, OH SEÑOR, LAS FAMILIAS AMEN. 
BENDECID OH SEÑOR, LA MIA TAMBIEN (2) 

Himno a la Familia 
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Tú Señor, sabes bien 
lo que yo tengo guardado en mi interior, 

todo aquello que me aturde, 
lo que no puedo olvidar, 

esas cosas que no dejan caminar. 

Tú Señor, hasta hoy 
me has seguido en cada paso de mi vida, 

y me has dado grandes cosas 
que no puedo olvidar, 

los momentos que en mi vida quedarán.

 POR ESO, VEN SEÑOR JESÚS 
QUE TE QUIERO HOY DECIR 

QUE MIS OJOS SE HAN ABIERTO Y QUE SIN TI, 
NO PUEDO MÁS SEGUIR. 

VEN SEÑOR JESÚS, 
QUE AHORA TENGO EL CORAZÓN, 

CON UN GRITO QUE TE PIDE TU AMOR. (2)

Tú Señor 
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Vocación al Amor
(Jesed)

Yo quiero ser la devoción del sacerdote al consagrar, 
al ofrecer tu Cuerpo y Sangre en oblación, 
al celebrar el Santo Sacramento del altar.

Yo quiero ser la devoción. 

Yo quiero ser el fuego que enardece el corazón 
de cada misionero que se lanza a proclamar 
la Luz del Evangelio hasta el último confín. 

Yo quiero ser el fuego, 
yo quiero ser el celo del profeta y del apóstol 

para guardar fielmente el tesoro de la fe 
para enseñar, iluminar y defender. 

YO QUIERO SER EL FUEGO, YO QUIERO SER EL PULSO 
QUE DA VIDA AL CUERPO MÍSTICO

 Y HACER LLEGAR LA SANGRE DE JESÚS A CADA MIEMBRO
PORQUE EN EL CORAZÓN DE MI MADRE LA IGLESIA
 YO QUIERO SER EL AMOR, QUIERO SER EL AMOR.

 Así puedo serlo todo Profeta, misionero, 
apóstol y guerrero, mártir y sacerdote. 

Tú me has dado el llamado 
de poder serlo todo ¡Oh mi Jesús amado! 

Yo quiero ser el amor porque en el corazón 
de mi Madre la Iglesia, yo quiero ser el Amor.
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Tú y yo 

Cuanto he querido yo amarte Jesús 
como me amas tú a mi 

Y en todo momento he querido Jesús 
que me sonrías y me hagas muy feliz 

TÚ Y YO SIEMPRE ADELANTE 
HASTA EL FINAL, TÚ Y YO SIN SEPARARNOS 

CADA MOMENTO 
PIENSO EN TI UN POCO MÁS (2) 

Hoy volveré a recordarte 
Te sentiré dentro de mí

 Te cantaré Porque Tú me has transformado 
Me has ayudado a perdonar a los demás 

TÚ Y YO SIEMPRE ADELANTE…
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Pescador de hombres

Tú, Has venido a la orilla 
No has buscado a sabios ni a ricos 

Tan solo quieres que yo te siga 

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS 
SONRIENDO, HAS DICHO MI NOMBRE 
EN LA ARENA, HE DEJADO MI BARCA 

JUNTO A TI, BUSCARÉ OTRO MAR 

Tú, Sabes bien lo que tengo 
En mi barca, no hay oro ni espadas 

Tan solo redes y mi trabajo 

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS… 

Tú, Necesitas mis manos 
Mi cansancio que a otros descanse 
Amor que quiera seguir amando 

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS… 
Tú, Pescador de otros lagos 

Ansia eterna de almas que esperan 
Amigo bueno, que así me llamas 

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS…
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Jesús te seguiré
JESÚS TE SEGUIRÉ 

DONDE ME LLEVES IRÉ 
MUÉSTRAME ESE LUGAR DONDE VIVES 

QUIERO QUEDARME CONTIGO AQUÍ (2) 

Escuchando tus palabras 
Algo nuevo nació en mí 

Es que nunca nadie nos habían venido a hablar así 
Ahora veo claro la verdad está en ti, 

Aleluya, gloria al Señor. 

JESÚS TE SEGUIRÉ… 

Hoy he visto locos que aman Los que viven junto a ti 
Hace tiempo que el sediento

 Había querido amar así 
Ahora siento que tu amor viene hacia mí 

Aleluya, gloria al Señor.
 

JESÚS TE SEGUIRÉ… 
Hoy he visto a los leprosos sanos

 Y a los ciegos ver, 
Hasta el pan multiplicaste para darnos de comer 

¡Oh Maestro mío! Todo lo haces bien 
Aleluya, gloria al Señor. 

JESÚS TE SEGUIRÉ… 
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Hoy en oración
Hoy en oración quiero preguntar señor 

quiero escuchar tu voz tus palabras con amor 

Ser como eres tú, servidor de los demás 
dime cómo, en qué lugar te hago falta más 

DIME SEÑOR EN QUE TE PUEDO SERVIR 
DEJAME CONOCER TU VOLUNTAD 

DIME SEÑOR, EN TI YO QUIERO VIVIR 
QUIERO DE TI APRENDER SABER AMAR 

Hoy quiero seguir tus caminos junto al mar 
tu palabra tu verdad ser imagen de ti 

Ser como eres tú, servidor de los demás 
dime cómo, en qué lugar te hago falta más 

DIME SEÑOR EN QUE TE PUEDO SERVIR… 
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Gracias quiero darte 
Gracias quiero darte por amarme, 
gracias quiero darte yo a ti Señor, 

hoy soy feliz porque te conocí, 
gracias por amarme a mí también. 

YO QUIERO SER, SEÑOR AMADO, 
COMO EL BARRO EN MANOS DEL ALFARERO. 

TOMA MI VIDA, HAZLA DE NUEVO. 
YO QUIERO SER UN VASO NUEVO. 

TOMA MI VIDA, HAZLA DE NUEVO. 
YO QUIERO SER UN VASO NUEVO. 

Te conocí y te amé. 
Te pedí perdón y me escuchaste. 
Sí, te ofendí; perdóname, Señor, 
pues te amo y nunca te olvidaré. 

YO QUIERO SER, SEÑOR AMADO…
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Alma Misionera
Señor toma mi vida nueva, 

Antes de que la espera 
desgaste años en mi. 

Estoy dispuesto a lo que quieras 
no importa lo que sea 
Tú llámame a servir. 

LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES 
NECESITEN TUS PALABRAS, 

NECESITEN TUS GANAS DE VIVIR.
 DONDE FALTE LA ESPERANZA

 DONDE TODO SEA TRISTE 
SIMPLEMENTE, POR NO SABER DE TI. 

Te doy mi corazón sincero 
para gritar sin miedo

 lo hermoso que es tu amor.
 Señor, tengo alma misionera, 

condúceme a la tierra 
que tenga sed de Ti. 

LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES… 

Y así, en marcha iré cantando 
por pueblos predicando tu grandeza Señor. 

Tendré los brazos sin cansancio 
tu historia entre mis labios, mi fuerza en la oración.

 LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES..
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Cristo está conmigo
CRISTO ESTÁ CONMIGO, 

JUNTO A MÍ VA EL SEÑOR; 
ME ACOMPAÑA SIEMPRE, 
EN MI VIDA, HASTA EL FIN.

 Ya no temo, Señor, la tristeza;
 ya no temo, Señor, la soledad,
 porque eres, Señor, mi alegría;

 tengo siempre tu amistad. 

CRISTO ESTÁ CONMIGO… 

Ya no temo, Señor, a la noche; 
ya no temo, Señor, la oscuridad,

 porque brilla tu luz en la sombras, 
ya no hay noche, Tú eres luz. 

CRISTO ESTÁ CONMIGO… 

Ya no temo, Señor, los fracasos;
ya no temo, Señor, la ingratitud, 

porque el triunfo, Señor, en la vida, 
Tú lo tienes, tú lo das. 

CRISTO ESTÁ CONMIGO… 

Ya no temo, Señor, a la muerte, 
ya no temo, Señor, la eternidad;
 porque tú estás allá esperando

 que yo llegue hasta Ti.

 CRISTO ESTÁ CONMIGO…
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